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PALABRAS DE BIENVENIDA DEL PRESIDENTE DE LA CPC, ANDRÉS SANTA CRUZ,                        
EN SEMINARIO “ESCENARIO ECONÓMICO Y PROYECCIONES SECTORIALES”                                                                                                                                                                                                       

30 de mayo de 2013 

 

• Señor Presidente el Banco Central, Rodrigo Vergara; 
• Estimados Presidente de las Ramas de la Confederación de la 

Producción y del Comercio;  
• Señoras y señores: 

 

Les doy la más cordial bienvenida esta mañana y agradezco a todos 

ustedes que nos acompañen, especialmente al Presidente del Banco Central, 

quien nos entregará su visión experta sobre el escenario económico, las 

proyecciones y retos futuros.  También tendremos la oportunidad de 

conocer, por parte  los líderes de cada sector, los desafíos que enfrenta cada 

área de la producción y del comercio. 

Chile ha logrado en los últimos años retomar el alto crecimiento, con el 

círculo virtuoso que eso trae consigo en  progreso y bienestar.  Los 

pronósticos para 2013 son positivos, a pesar de que en el primer trimestre la 

actividad doméstica fue algo menor que la esperada y algunos ya hablan de 

desaceleración.  El mercado laboral continúa fuerte, con aumento en los 

ingresos de las personas, lo que ha permitido que el consumo se mantenga 



2 
 

en buen nivel.  El Índice Real de Remuneraciones  acumula en doce meses un 

incremento de 4,3%. Hemos creado más de 800 mil empleos durante los 

últimos tres años, siendo la mayoría  de calidad, lo que lleva a la tasa de 

desempleo a su menor nivel en 15 años para el primer trimestre de 2013.  

Pero hoy nos enfrentamos al reto de mantener este crecimiento en el 

tiempo para lograr objetivos que aún tenemos pendientes y que en gran 

medida se derivan de él, como son la efectiva igualdad de oportunidades y el 

bienestar para todos. 

Las perspectivas que hoy presenta la economía mundial no están 

exentas de riegos, lo que debe constituir una señal de alerta para nosotros, 

que nos mantenga en una actitud cautelosa y alejada de esa sensación de 

inmunidad que a ratos se ve en algunos actores del quehacer nacional y sus 

propuestas. 

La situación en Europa aún está lejos de resolverse y la recuperación 

de Estados Unidos y China todavía es débil y volátil. Sabemos que nuestra 

economía no es capaz de conservarse totalmente aislada y ajena a lo que 

sucede en los mercados internacionales.  Los efectos dependerán de varios 

factores, algunos ajenos a nosotros -como el precio de las materias primas- y 

otros en los que sí podemos tener injerencia.   

A estos últimos debemos abocarnos, con el foco puesto en el 

crecimiento sustentable y la productividad. 

El reciente reporte del FMI sobre Latinoamérica, que valora la sólida 

situación fiscal chilena entre otros aspectos positivos, señala como punto 
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negativo de la economía nacional entre 2003 y 2012 el desempeño de la 

productividad.  A diferencia de lo ocurrido en otras economías de la región, 

afirma, el crecimiento de la productividad total de los factores se ha vuelto 

negativo en la última década. 

Por otra parte, el último informe del centro de investigación 

Conference Board muestra que la productividad de los trabajadores chilenos 

creció 4,2% en 2012, pero la expansión aún no basta para reducir la brecha 

con el mundo desarrollado.  De hecho, la productividad promedio de un 

trabajador chileno hoy es aproximadamente un quinto de la de un trabajador 

de Luxemburgo o Noruega, fundamentalmente por razones tecnológicas y 

educacionales. 

Surge claramente, entonces,  la necesidad de seguir avanzando en 

educación de calidad y para todos, y capacitación efectiva de los 

trabajadores.   

En materia laboral, también se requieren ajustes que tiendan a darles 

más oportunidades a jóvenes y mujeres de trabajar en horarios y sistemas 

flexibles. A pesar del avance que ha mostrado la participación laboral 

femenina en Chile (47% lo que va del 2013), aún está muy lejos de alcanzar 

los índices promedio de los países de la OCDE, donde llega al 65%.   

Para avanzar en competitividad, además, Chile debe ser capaz de 

progresar en la producción y exportación de bienes y servicios de mayor valor 

agregado, de manera de evitar la dependencia de commodities, cuyas 

fluctuaciones de precio muchas veces ponen en una compleja situación a los 

agentes del mercado.   En el cumplimiento de este objetivo, resultan clave los 
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incentivos al emprendimiento, la innovación y las mejoras en el capital 

humano. 

Y obviamente, no puedo dejar de mencionar el tema energético, donde 

las altas tarifas hoy restan competitividad a todos los sectores económicos, lo 

que se une a los problemas de escases  en el corto plazo.  Por otra parte, los 

sectores energéticos y mineros han sufrido con fuerza la judicialización de sus 

proyectos y la oposición ciudadana, debiendo enfrentar incluso la 

paralización de inversiones que estaban aprobadas por los organismos 

técnicos competentes.  Los problemas de inestabilidad regulatoria también 

han generado cierta incertidumbre, que unida a lo anterior, en algunos casos 

inhibe el desarrollo de proyectos eléctricos. Valoramos los anuncios del 

Presidente de la República en su Cuenta del 21 de mayo pasado en cuanto a 

impulsar  los proyectos de concesiones y servidumbres y de carretera 

eléctrica, para lo cual se requerirá el compromiso y la altura de miras de 

todos los integrantes del Congreso Nacional. Ha llegado el momento de pasar 

de las palabras a la acción, del diagnóstico a la soluciones, de manera de que 

nuestro país cuente pronto con una matriz energética realmente 

competitiva.   

Despegar en la productividad y competitividad nos permitirá contar 

cada día más con  empresas de clase mundial, que continúen dando empleo, 

aportando al crecimiento del país y al bienestar de las personas. 
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Esperamos que en un año electoral como el que vivimos,  el avance en 

estas materias que harán más competitivas a nuestras empresas,  no se vea 

dificultado por  el surgimiento  de propuestas populistas que pongan en 

riesgo nuestra estabilidad económica futura. 

Ahora más que nunca, es esencial la actitud prudente y responsable 

por parte de todos los actores: la autoridad, los legisladores, los empresarios 

y los consumidores. Como sociedad, debemos ser capaces de mirar al largo 

plazo más allá de las instancias electorales que se avecinan. 

Muchas gracias. 


